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La sociedad del cansancio consolida el hartazgo respecto a
fórmulas que, aunque en términos temporales no son tan viejas,
parecen arrastrar una longevidad insufrible. Si en los países
latinoamericanos,  las  democracias  actualmente  implementadas
gozan de menos de medio siglo de vigencia en promedio y su
rendimiento ha sido razonablemente positivo, pareciera que la
velocidad  de  los  cambios  sociales  y  culturales  les  hacen
mostrarse como desgastadas.
No vivir mejor que los padres es una evidencia que agota las
promesas del gran circo mediático en el que se ha convertido
la política que entra en una fase de fatiga reflejada en el
descontento con las instituciones y con la propia democracia,
así como en la crisis de la representación política en la que
los partidos aparecen como los principales responsables.
Por su parte, la función de intermediación, clave en la faceta
representativa en la que se expresa la democracia realmente
existente,  se  ve  desarticulada.  En  sí  misma  toda
intermediación  hoy  está  absolutamente  patas  arriba;  pero,
además,  los  partidos  han  perdido  toda  capacidad  de
identificación por parte del electorado. Hoy es más fácil la
identificación con individuos a quienes se adora (o se odia)
que son los que vienen a definir la liza política.
Así las cosas, no resulta extraño el panorama que correlaciona
el cansancio social con la fatiga de la política. En medicina,
la astenia es el estado que sigue a la fatiga cuando las cosas
no van a mejor porque la ausencia de aire, la sensación de
ahogo,  invade  a  quien  la  padece.  La  cuestión,  por
consiguiente, es si la democracia de los países de América
Latina está al borde de caer en esa situación crónica que pone
en riesgo el indudable avance que ha habido en la mayoría
durante las últimas cuatro décadas.
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Es ese el caldo de cultivo perfecto para opciones extremas y,
muchas veces, contrarias a la democracia. De allí algunas
elecciones  populares  que  vienen  optando,  de  manera  tan
peligrosa como preanunciada, por propuestas que –también se
aclaró de antemano- no vienen a mejorar las cosas, sino a
empeorarlas.


